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Vuestros [M is a ­
rios son vuestros 
mejores compañe­
ros. Cuando os 
aconsejan y os 
corrigen es que 

desean vues­
tro bienb O L C T I N  D C  I A  B B I G - A D A  M I X T A

ASTURIAS SE R A  SIE M P R E  N U E ST R A
Aun cuando las alternativas de 

la guerra nos hacen padecer hechos 
dolorosos, los más dolorosos, como 
es el del momento: la Invasión de 
Gijón, nuestro ánimo no se resiente 
aunque padezca el dolor de ver có­
mo los salvajes fascistas entran a 
saco en una de las capitales de más

grande historia. No se resiente 
nuestro ánimo porque está conven­
cido de que Asturias y España ente­
ra, en tiempo no lejano han de vol­
ver a ser nuestros; nuestros, porque 
somos los verdaderos españoles, 
porque tenemos la razón, porque 
tenemos armas para conquistarlos

de manos del fascismo y porque te­
nemos todo el coraje necesario pa­
ra vengar, una por una, todas las 
capitales de España, que de forma 
bárbara han conseguido robarnos 
los asesinos fascista.

También sabemos que por la si­
tuación geográfica del Norte, nues­
tros hermanos vascos, vizcaínos, 
santanderinos y asturianos, se han 
visto en la necesidad de tener que 
luchar, con evidente desventaja, 
contra legiones bien pertrechadas 
de italianos, alemanes, moros y to­
da clase de bandidos. Han tenido 
que luchar bravamente haciendo 
pagar a gran precio cada metro de 
terreno cedido. Han luchado con 
todo el coraje de que ellos son ca­
paces y como siempre lucharon, pe­
ro por su situación alejada, se han 
visto despojados de sus queridas 
regiones. No han sido vencidos 
porque han sabido luchar como 
verdaderos hombres. Han defendi­
do sus libertades como héroes, co­
mo siempre las defendieron. No-los 
han derrotado ni hemos perdido sus 
regiones. Nos las han robado mo­
mentáneamente; pero todo el Nor­
te es nuestro, como el resto de la 
España invadida, y, nosotros lo 
restituiremos a nuestra España.

La hiena fascista, para robar 
nos todo el terreno español que es­
tá ensangrentando constantemente 
ha utilizado los procedimientos más 
inhumanos, los más cobardes; ha 
arrasado con su metralla criminal 
ciudades indefensas que no parti­
cipaban en la contienda; han ma­
tado sin piedad, ametrallados bár­
baramente en las calles por sus ne­
gros aviones, infinidad de niños y 
mujeres; ha destruido totalmente 
las humildes casas de los honrados 
trabajadores, ocasionando víctimas 
de familias proletarias; ha lanza­
do desde los aviones gasolina en los 
campos y bosques y bombas incen­
diarias para abrasar a los valientes 
que le impedían pasar; ha cometi-

(Coniinúa en /a pág. S)
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E n say o s de peda^o^ía m ilitar

El Ejército del pueblo está en 
marcha. Podemos decirlo con orgu­
llo. Lo tenemos casi formado ya; 
pero desde sus principios me ha ab- 
scrvido una idea.

He oído múltiples consignas en­
caminadas a la eficiencia de nuestro 
Ejército, y a mí se me forjó una que 
hoy me atrevo a lanzar desde estas 
columnas: “Ejército del pueblo, con 
buenos cabos y sargentos. Ejército 
de la victoria”.

Nuestros m a n d os superiores la 
han previsto, antes que yo. si cabe. 
A hacerla eficiente se dedicaron y el 
resultado fué la circular del minis­
tro de Defensa Nacional para inten­
sificar la cultura de los mandos, me­
diante la celebración de cursillos.

Los mandos de nuestra Brigada 
se han superado para la puesta en 
práctica de esta labor cultural.

Yo. desde aquí, y no es crítica, 
digo que me ha convencido el des­
arrollo del plan, en el fondo, no en 
la forma.

En mis funciones de profesor de 
una escuela, ha venido a mis manos 
un folleto demostrativo del plan 
desarrollado por una Brigada, que 
me ha entusiasmado; El sistema de 
internado.

Hombre- que han seguido un cur-

S U G E R E N C I A S
so de aprovechamiento para los em­
pleos de cabo y sargento, hora tras 
hora, día tras día. en un plan inten­
sivo. naturalmente, dedicando úni­
ca y exclusivamente al estudio todas 
sus actividades. Estos alumnos, Ha­
bían sido verdaderamente «aleccio­
nados atendiendo a su aptitud física, 
condiciones morales,- cultura general 
y técnico-militar que poseían.

Asisten a mi clase hombres anti­
fascistas cien por cien; pero a quienes 
faltan condiciones esenciales para ser 
mando, equivalente de responsabi­
lidad.

¿Se haría una mejor labor selec­
cionando a nuestros hombres, por 
quien corresponda, para su acceso a 
los escalones de mando, primeros 
peldaños de nuestro Ejército, posi­
bles oficiales del mañana?

¿Tendríamos cabos y sargentos 
más capacitados si la enseñanza, a 
base boy de hora y media de clase 
diaria, con la infinidad de obligacio­
nes y servicios en las trincheras, se 
diera en un régimen de internado y 
trabajo exclusivo de capacitación?

Me atrevo a decir que sí- ¿Se acep­
tarán mis sugerencias? Estoy con­
vencido de que el- Mando estudiará 
este problema y lo r e s o lverá con 
acierto.

Teniente A YM ERICH

R E G R E S O .. .
He vuelto a la Compañía. Des­

pués de estar alejado de ella un cier­
to espacio de tiempo, me incorporé 
nuevamente a mi unidad, precisa­
mente pocos días antes de la reapa­
rición de nuestro querido periódico 
OFEN SIVA, que acoge este pequeño 
trabajo en su columnas, y al cual 
saludo efusivamente.

Ha habido cambios. Camaradas 
nuestros con los que habíamos com­
batido juntos, cayeron bajo el plo­
mo enemigo y solamente nos queda 
de ellos el recuerdo de sus vidas, pic­
tóricas de actividades antifascistas: 
de sus luchas por la libertad, que de­
fendieron hasta dar su sangre por 
ella.

Otros, por las necesidades de la 
r  erra, han sido destinados a otras 
nidades y desde los nuevos cometi- 
ror que les han sido asignados com­
baten con renovado ardor por el

A  m is herm anos de 
A stu rias

Camaradas asturianos 
que defendéis vuestro suelo 
que derrocháis valentía 
por defender vuestro pueblo.

Sois luchadores de temple 
en octubre demostrado, 
será siempre el invasor 
por vosotros arrollado.

Estáis dándonos lección 
a los demás camaradas 
para expulsar al fascismo 
de nuestra querida España.

Todo el pueblo os admira 
por vuestras bravas hazañas 
todos los soldados gritan 
viva Asturias, viva España.

Emiliano MESA

triunfo de nuestra causa, que es la 
de toda la humanidad progresiva y 
culta.

Sus puestos vacantes han sido 
ocupados por otros buenos camara­
das. luchadores convencidos del ideal 
antifascista. La Compañía, remoza­
da. continúa su labor en pro de la 
victoria, en unión de las demás uni­
dades del Batallón y de la Brigada, 
reafirmando su espíritu de discipli­
na, su coraje nunca desmentido y la 
adhesión inquebrantable que siem­
pre ha demostrado a la causa popu­
lar. por la que luchará hasta aplas­
tar totalmente a los invasores y trai­
dores que están hollando nuestro 
suelo.

;I.a Compañía está en pie! Re­
cuerda emocionada a sus muertos 
gloriosos y trabaja y lucha para 
aportar su tirano de arena al objeti­
vo final del pueblo trabajador: La 
Victoria.

José PU IG  PLANA 
T  eniente

N o  seamos excesi­
vos optim istas

De unos días a esta parte en que 
el asunto internacional vislumbra al- , 
guna iniciativa a nuestro favor (co­
sa que está sobre el tapete todavía), 
parece que nos encontramos revosa- 
dos de optimismo, y lo que es más, 
se va incrustando en nuestra ima­
ginación la idea de que alguien de 
fuera vendrá a ganarnos la guerra:
: nunca más lejos de la realidad! Es 
preciso que esta idea desaparezca to­
talmente, y que sin desconfiar un so­
lo momento de la ayuda que las na­
ciones hermanas nos puedan prestar 
(y mejor dicho los pueblos de estas 
naciones.), nos forjemos la convi- 
ción de que nosotros directamente 
sufrimos las consecuencias de esta 
contienda, hemos de ser los que, con 
nuestro sacrifiicio y abnegación, ter­
minemos con ella; ahora bien, si nos­
otros al mundo que nos contempla 
le seguimos dando ejemplo de que 
somos capaces de afrontar la situa­
ción por difícil'que ésta se nos pre­
sente y que no nos intimida ningu­
na gallardía del adversario, entonces, 
sí; la situación internacional, que 
hoy no nos es desfavorable, se indi 
nará aun más a nuestro favor- Así. 
aunque el apoyo lo tenemos de so­
bra merecido, no por eso debemos 
confiarnos demasiado: antes al con 
trario. intensifiquemos nuestras fuer­
zas. poniendo a buen recaudo todas 
las energías de que disponemos para 
hacernos dignos de lo que somos: 
"La verdad propiamente defendida". 
"No la traición apoyada.”

P. P.
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S I L E N C I O  E N  L A  N O C H E
Es en la noche cuando más seria­

mente deben observarse las reglas 
militares: todos sabemos la impor­
tancia de esto, pero no nos ha sido, 
sin embargo, posible hasta la fecha 
prestar una escrupulosa atención: sa­
bido es que lo mismo esperamos la 
noche para emplearnos en diversas 
ocupaciones, está claro que el enemi­
go. que no tiene nada de tonto, ha 
de hacer lo propio; por esto, es en la 
noche cuando tenemos que ser más 
discretos, es cuando tiene que haber 
una fina atención para ver si el ene­
migo está colocando alambradas o 
si está fortificándose, incluso dada la 
aproximación en que están las trin­
cheras. que hiciera una galería para 
escuchar o para volarla en el mo­
mento oportuno.

Asimismo hemos de esforzarnos 
todos el que tengamos un sentido 
exacto en que no se grite, ni le hable 
al enemigo nadie que no esté debi­
damente documentado y autorizado 
por el mando, porque en el caso con­
trario incurriremos principalmente 
en dos faltas graves, una en que no

Camaradas, ¡qué pena tan honda 
produce en todo espíritu trabajador 
cuando diariamente leemos en la 
Prensa la labor que se está llevando 
acabo en pro de la "Unidad", y ve­
mos que no se obtienen los frutos 
deseados que a todo buen proletario 
interesa.

Yo me pregunto y pregunto al 
mismo tiempo: ¿es posible que no 
estemos ya unificados? ¿Seremos 
tan ingenuos que. por rencillas per­
sonales o por el mercado interés de 
algunos elementos, que abusando de 
la nobleza del proletariado se han 
infiltrado en nuestras organizacio­
nes, con el descarado propósito de 
poner en juego las maniobras del fas­
cismo y sembrar entre nosotros dis­
cordias de tal naturaleza, que lleguen 
a producir choques nada satisfacto­
rios para la causa que defendemos.

Es hora ya que analicemos de una 
“vez la cuestión.

La creación del Frente Popular no 
tuvo, ni su existencia tiene otro fin, 
que luchar contra todo lo que huela 
a la podrida sociedad, disfrazada úl­
timamente de fascismo en el carna­
val de la vida: ya, cuando bajo la 
bandera del Frente Popular obtuvi­
mos la primera victoria en las elec­
ciones del 16 de febrero, recordaréis 
la infamante campaña que la Pren-

podemos observar al enemigo debi­
damente los movimientos para nos­
otros peligrosos, y otra es que fácil­
mente pudiera haber un observador 
que a la vez que observa nuestros 
movimientos tenga la sagrada mi 
sión de escuchar nuestras palabras, 
porque tener p r e sente, camaradas, 
que hay un refrán verdadero que 
dice: "por la boca muere el pez” : 
nosotros, camaradas, nuestro Ejér­
cito, todos, absolutamente todos, te­
nemos que procurar que nuestras ac­
tividades han de ser examinadas y 
medidas para que el enemigo no ha­
ga blanco en nosotros. A nuestro 
Ejér'cito le sobra combatividad, pero 
en muchos casos le falla lo que es el 
corazón, “el secreto m ilitar": hay 
veces que es necesario armar algara­
bía. en ésta sólo tenemos que seguir 
las indicaciones del mando: mientras 
tanto, ver, oír y callar-

Camarada, ¿crees tú que es justo 
esto? ¿Sí?, pues a la práctica con 
ello.

sa de la reacción, y en especial por 
boca del A B C, se inició con el fin 
de derribar el puntal más preciado 
de nuestra Unidad.

Si lógicamente pensamos, vere­
mos que cuando existen dos enemi­
gos descarados, antes de acometerse 
estudian por dónde han de atacarse, 
qué punto puede debilitarle más, y 
entonces se prepara el ataque a fon­
do, y así vemos cómo la reacción nos 
empezó el suyo por nuestro indes­
tructible F r e n t e  Popular: ahora 
bien, si nosotros proletarios, en es­
tos momentos perseguimos un mis­
mo fin. cual es aplastar al fascismo 
y llegar libre de tutelas odiosas ya de 
una vez y para siempre a la clase 
trabajadora, ¿es posible que no de­
jemos a un lado esos pequeños obs­
táculos, que no son nada más que 
prejuicios, a mi modo de ver. y que 
en la podrida sociedad eran admisi­
bles, porque toda ella estaba basada 
sobre una farsa llena de hipocresías 
y maldades?

Compañeros, todos los que en las 
líneas de combate estamos os pedi­
mos, voz en grito: ¡Unidad! ¡U ni­
dad!, que entre nosotros ya de he­
cho la hay, y si nosotros en plena lu ­
cha la tenemos, exigimos a los de­
más que la tengan y todos unidos y 
compenetrados r e a  ticemos nuestros

L a  unidad del E jé r ­
cito del pueblo

Cuando hablamos de la unidad 
del Ejército del pueblo, lo hacemos 
con toda satisfacción por saber que 
esta potente arma la ha creado nues­
tro gran interés de vencer.

Nosotros sí sabemos qué es uni­
dad y disciplina. También sabe de 
estas dos cualidades nuestras el Ejér­
cito invasor, por las derrotas que le 
hemos infligido.

Nuestra unidad reside en nuestra 
comprensión de que ella es un arma 
fundamental que en nuestras manos 
ocasiona grandes descalabros al ene­
migo.

Acompañando a nuestra unidad 
está nuestra férrea disciplina, sentida 
por todos nosotros íntimamente.

Nuestra disciplina es una discipli­
na razonada y descansa en nuestro 
gran cariño por nuestros jefes. Es 
una disciplina que nos la imponemos 
nosotros mismos. Nos la imponemos 
porque sabemos que son nuestros je­
fes. Porque sabemos que sus manda­
tos nos llevan siempre al triunfo. 
Ellos, nuestros jefes, lo son por su 
capacidad superior. Son hermanos 
nuestros, trabajadores c o m o  nos­
otros, revolucionarios inmejorables, 
luchadores de gran capacidad. Son 
hombres que desde el principio de 
la guerra están luchando valiente­
mente. Son los que sufrieron los sal­
vajes bombardeos de Talavera, T o ­
ledo, etc.: pero que antes participa­
ron en todos los combates de Sierra 
y tantos sitios.

Es por todo esto y por el cariño 
que los profesamos, el mismo conque 
ellos nos tratan, y por la seguridad 
que tenemos que con sus órdenes nos 
llevan siempre a la victoria, que sin 
titubeo de ningua especie estamos 
siempre dispuestos a cumplir cual­
quier orden por difícil que ésta pue­
da ser.

Camarada, nuestra disciplina de­
be ir en aumento diario-

Tenemos que conseguir que sea 
la consigna de todo momento.

El más disciplinado es el mejot 
soldado del Ejército del pueblo.

M. M.

deseos y aspiraciones: desenmascarar 
y aplastar para siempre a la hiena 
fascista, presentándola al desnudo al 
mundo entero para que vean la mal­
dad y podredumbre que encierra.

¡Por nuestra unidad!
José SANCHEZ P R IE T O

P. BLASCO 
Delegado Político.

De una vez y  para siempre: * U nidad»
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A S T U R I A S  Sanidad a través de la guerra
Las tropas invasoras fascistas han 

tomado Gijón. Centenares de avio­
nes y de cañones, grandes masas de 
hombres han sido lanzadas por el 
fascismo internacional sobre la brava 
Asturias.

Su situación geográfica no ha per­
mitido a nuestro Gobierno poder 
ayudarla como hubiera sido su de­
seo y el de todos los antifascistas; 
pero, a pesar de eso. los mineros as­
turianos han hecho pagar caro al 
fascismo invasor su deseo de apode­
rarse de Asturias. Cada palmo de te­
rreno cuesta al fascismo internacio­
nal raudales de sangre. Nuestros her­
manos de Asturias, los bravos mi­
neros de octubre del 34, para los 
que fue necesario que Lerróux y Gil 
Robles enviaran los moros y el 1 er- 
cio para d o m i n arles, han dicho: 
“Aquí moriremos todos” , y cum­
plen su promesa. Ante la enorme 
cantidad de armamento y hombres 
acumulado por el fascismo interna­
cional, éste ha logrado adentrarse en 
el corazón de Asturias: pero los as­
turianos no se han rendido, han 
muerto como héroes, como saben 
morir los hombres que luchan por 
la independencia y la libertad de un 
pueblo.

Nosotros vengaremos a nuestros 
hermanos mineros, y les decimos: 
La victoria será del pueblo español. 
El fascismo ha buscado victorias fá­
ciles, para con ellas levantar la mo­
ral de su vanguardia y de su reta­
guardia. tan decaída: pero esas vic­
torias que ellos han obtenido en B il­
bao, Santander y Asturias, no influi­
rá en lo más mínimo en el resultado 
final de la contienda. Sentimos, co­
mo es natural, en lo más profundo, 
el que nuevos hermanos nuestros es­
tén sufriendo el yugo de la esclavi­
tud fascista: pero lejos de amedren­
tarnos. nos hace aumentar nuestro 
odio a los que tan ignominiosamen­
te están vendiendo pedazos de nues­
tro suelo al fascismo extranjero pa­
ra que éste asesine a los mejores hi­
jos de nuestro pueblo.

¡Camaradas! preparémosnos todos 
para recibir adecuadamente a los ase­
sinos de Euzkadi y Asturias. Que 
cuando empuñemos el fusil para re­
sistir sus ataques o iniciar nuestras 
ofensivas tengamos presente cada 
uno de nosotros a un minero astu­
riano. a un hombre que lo mismo en 
octubre del 34 que en octubre del 37 
han sabido escribir páginas glorio­
sas en la lucha a muerte que existe 
entre el fascismo y la democracia.

Nuestros Ejércitos del Este, del 
Sur y del Centro derrotarán a los 
enemigos del pueblo, vengando así

Quince meses de guerra. Volvemos 
la vista atrás y recordamos, ya es­
fumado ligeramente por el tiempo, 
aquella S a n i dad, o mejor dicho, 
aquella larva de Sanidad de los co­
mienzos.

Toda la Sanidad de aquella épo­
ca estaba en manos de algunos mé­
dicos, que deambulaban por el cam­
po, a distancias insignificantes algu­
nas veces, a distancias excesivamente 
conservadoras otras de las líneas. 
Médicos que sólo llevaban como ba­
gaje de guerra sus conocimientos, su 
voluntad y entusiasmo; pero que ha­
cían una labor insignificante si la 
comparamos a la que hoy hace un 
médico de Batallón. ¿Medios con 
que contaba? Ninguno o casi ningu­
no. Unos paquetes de algodón, otros 
de gasas y vendas y quizá algún des­
infectante. Creo no fuesen muchos 
los que llevaban más. ¿Camillas? En 
aquel entonces no se conocían casi. 
¡Alguna que otra ambulancia! Per­
sonal. ninguno, cuando más dos o 
tres camaradas sin conocimientos mé­
dicos que le ayudaban lo que po­
dían y para final el transporte de he­
ridos al puesto de socorro a cargo de 
los compañeros que combatían a su 
lado y el transporte de retaguardia a 
base de alguna ambulancia, coches li­
geros: y recuerdo evacuaciones innu­
merables en camionetas de transpor­
te de mercancías y coches de línea, 
Falta de medios y gran desorganiza­
ción sanitaria era la tónica de aque­
lla época. En Sanidad teníamos po­
quísimos medios, e interesa hacerlo 
resaltar para sentar las diferencias 
con los medios y organización ac­
tuales.

Esta fué la primera época. Epoca 
en que a todos estos defectos se unía 
la escasez de personal técnico. Po­
dríamos calcular, sin temor a equi­
vocarnos en mucho, que por cada 
tres o cuatro mil soldados habría un 
médico.

Afortunadamente, aquello cam­
bió. Se tuvo que empezar a organi­
zar la Sanidad cuando la bestia del 
fascismo llamaba a las puertas de 
Madrid. La organización, el aletazo 
de entusiasmo levantó en poco tiem­
po un retablo sanitario sobre el que 
se asentó la actual organización sa-

los millares y millares de víctimas 
que han caído en todos los puntos 
de España en defensa de la libertad.

Carlos T O R O  
Com isario de la 15 División.

nitaria. En pocos días hubo perso­
nal. si no en exceso, en número sufi­
ciente. Hubo material para defen­
derse en aquellos trágicos momentos. 
La Sanidad se empieza a desenvolver.
Se organizan los cuadros: camille­
ros, sanitarios, clases, oficialidad téc­
nica. A cada unidad se la dota de lo 
necesario. Gira la Sanidad. Aparece 
la forma al unirse aquellos esfuerzos 
deshilvanados. Se hacen en aquel cri­
sol. Se atienden los servicios. Se 
atiende al camarada herido o enfer­
mo. Todo se ha hecho sobre la mar­
cha, como nuestro Ejército en total. 
Hoy tenemos nuestras unidades sa­
nitarias dotadas. Tenemos que reco­
nocer, sin escrúpulos, que en el com­
pás que señalaron las circunstancias 
y nuestro entusiasmo. Sanidad ha 
seguido el ritmo marcado. Lo que no 
teníamos lo hemos logrado suplir 
con entusiasmo.

Ahora bien. ¿Hemos llegado a un 
grado total de perfección? No. Nos 
quedan muchas cosas por hacer, mu­
cho camino a recorrer. Le recorrere­
mos. Y  una de las cosas que más nos 
urgía por su importancia y a la que 
estamos dedicados en la actualidad, 
es a capacitar a nuestro personal sa­
nitario. La precipitación de la orga­
nización p e r m i t ió constituir los 
grandes técnicos de la Sanidad, por­
que solamente era necesario adaptar 
sus conocimientos a la guerra; pero 
no hubo tiempo de organizar y so­
bre todo de capacitar a los grados in­
feriores, que son de tan gran impor­
tancia. Y  así teníamos que cubrir los 
puestos de camilleros, sanitarios, ca­
bos, etc., etc., con camaradas sin pre­
paración para esta función. La gue­
rra y sus enseñanzas sobre el terre­
no nos han enseñado la necesidad de 
esta capacitación, y que no se es ca­
millero, sanitario, etc., sólo porque 
dotemos a un soldado de una cami­
lla o de una bolsa de costado. No. El 
camillero para serlo necesita conoci­
mientos y técnicas especiales, el ca­
bo de sanidad de Compañía la suya, 
y así hasta llegar al grado superior. 
A más existe otra razón fundamen­
tal en nosotros para que el asunto 
nos preocupe. Es necesario capacitar­
se sin descanso en la rama que sea. 
Y  estas razones y más, han hecho 
que hoy tengamos en el Ejército una 
gran cantidad de personal sanitario 
preparado específicamente, y en lo 
que concierne a nuestra Brigada, lo 
mismo, a más de los que se preparan 
en la actualidad en la Escuela de Ca­
pacitación de la División y en los 
cursillos de capacitación que se or­
ganizan en la Brigada.

F ,M.
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El Batallón es la unidad táctica de 
la Infantería. Su composición es he­
terogénea. Está integrada por unida­
des que actúan por combinación de 
fuego y movimiento de cuatro Com­
pañías de fusiles y unidades exclu­
sivamente de fuego, encargadas de 
proporcionar los necesarios para fa­
cilitar y hacer posible el movimien­
to de aquéllas. Una de ametrallado­
ras y una sección de máquinas de 
acompañamiento. E v e  n tualmente, 
puede llevar fracciones de artillería 
de acompañamiento i n m e diato y 
unidades de carros de combate li­
geros.

El combate del Batallón se basa 
en los principios siguientes: las com­
pañías de fusiles son las que des­
arrollan el combate ofensivo. Los 
demás elementos que cuenta el Ba­
tallón tienen como finalidad propor­
cionar a aquellas la potencia de fue­
go necesaria para hacerlas posible el 
cumplimiento de su delicada misión.

Para dar satisfacción a este últi­
mo principio, es necesario que el je­
fe del Batallón disponga del empleo 
de las armas que integran su unidad, 
con arreglo al plan de fuego previsto 
de antemano o rápidamente conce­
bido, según las circunstancias y el 
tiempo que pueda disponer.

Este plan tiene tiros de prepara-

Camaradas: Hadamos la 
fortificación, pues va en 

nuestra defensa
Camaradas combatientes, c o m o  

veis, tenemos una guerra larga, una 
guerra de trincheras, una guerra que 
hace falta una fortificación especial, 
una fortificación grande, poderosa, 
para igualar dicho trabajo a la fuer­
za de nuestras armas de guerra, pues, 
una buena trinchera, es un fusil más. 
una máquina más y un arma más 
de combate, para de esta forma cor­
tarle el paso al fascismo invasor, pa­
ra con el fuerte de este trabajo de­
rrotar las divisiones italianas, que 
quisieron someter a nuestro país a 
las vejaciones y crímenes más gran­
des que en ningún sitio del mundo 
existen: pues bien camaradas, para 
poner alambrada humana para cortar 
el paso a la invasión, hace falta 
construir nuestra fortificación, pues 
como véis hoy, esos trabajos depen­
den de nosotros, de nuestro sacrifi­
cio depende, de nuestro esfuerzo, 
porque veréis también que hoy no 
podemos tener cuanto necesitamos,

ción antes concebidos, tiros de éste 
llevados a cabo durante todo el des­
arrollo del ataque por las unidades 
que actúan exclusivamente por el
fuego. , . ., ,

Cambios probables de posición de 
estas unidades y objetivos eventua­
les que hayan de batir, incluso los 
aviones enemigos.

Y  la colocación de dichas unida­
des una vez ocupado el objetivo, a 
fin de asegurar la conservación del 
terreno conquistado.

C O M BA TE D E NOCHE
La única- arma capaz de llevar a 

cabo un ataque de noche es la infan­
tería, la que, generalmente, no po­
drá contar más que con sus propios 
medios.

Los ataques de noche son siempre 
justificados:

Para apoderarse de puntos impor­
tantes del terreno, cuya posición sir­
va de base-

Para terminar una operación que 
se estaba desarrollando de día, y cu­
yos objetivos no se habían alcanza­
do al anochecer.

Los ataques de nocche deben ser 
preparados minuciosamente de día: 
para ello se harán reconocimentos lo 
más detallados posible del terreno, a 
fin de que sirvan de base para la con­
cepción de plan de ataque y la dis­
tribución y designación de las demás 
unidades de objetivos y misiones, y 
para la selección de los itinerarios de 
ataque y punto de reunión y de par­
tida de cada unidad.

J .  GREGORE 
Teniente Ayudante

un Batallón de Zapadores, porque 
esos hombres tienen que acudir a 
múltiples sitios y por eso tenemos 
nosotros la obligación y el deber de 
hacer nuestros parapetos; un para­
peto de hierro, un parapeto para que 
nunca ningún soldado pueda verse 
víctima del enemigo y de librarse 
de mayor peligro: hacer también 
nuestros refugios, para poder sopor­
tar bombardeo aéreo o artillero por 
parte del enemigo: pues bien, como 
se hace este trabajo, es poniendo un 
poco más de espíritu combativo.

Nosotros, los soldados del 71 Ba­
tallón y en particular los de la terce­
ra Compañía, ayudados también por 
nuestro Capitán y demás clases, he­
mos llevado y efectuado los traba­
jos de fortificación y refugios y ya 
terminados recibimos la visita del je­
fe de la División para ver nuestra 
obra, de ver nuestra abnegación y 
también recibimos de parte de él una 
calurosa felicitación que a nosotros 
nos sirve de estímulo y de orgullo, y 
también al igual que nosotros, si­
guen su obra de fortificación las res­
tantes Compañías del Batallón, así 
es que esperamos de los demás cama- 
radas y de los demás Batallones de

P lan  de fuegos en el 
combate defensivo

Siempre que a una Unidad se le 
asigne un determinado Sector para 
su defensa y conservación, procederá 
inmediatamente a hacer un estudio 
minucioso del terreno, por parte de 
su jefe, para seguidamente comenzar 
a la organización del mismo, con 
vista a su mejor aprovechamiento y 
utilización.

Sea cualesquiera la naturaleza del 
terreno, es condición casi indispen 
sable que éste se organice de tal ma­
nera, que las armas automáticas pue­
dan batir con fuego rasante la zona 
que les corresponda, prefiriéndose, a 
ser posible, el fuego de flanqueo. Los 
asentamientos o nidos de ametralla­
doras y fusiles-ametralladoras, deben 
permanecer ignorados por el enemi­
go, no siendo preciso, y muchas ve­
ces no es posible, que todo el terreno 
de ataque sea batido directamente, 
debiendo combinarse este tiro— di­
recto— con los de flanqueo, que son 
los más eficaces y que pueden hacerse 
sobre aquel terreno desde las orga­
nizaciones inmediatas.

Ya hemos establecido, pues, un 
plan de fuegos combinando las ar­
mas automáticas de tal manera, que 
en un momento de precisión, haría­
mos una barrera de fuego continua 
y densa delante de la línea principal 
de resistencia que no dejaría claro al­
guno por batir. De esto se deduce 
que las armas automáticas son las 
más eficaces para la defensa y casi las 
únicas capaces de asegurar la integri­
dad absoluta del frente.

Para hacer más completo este plan 
de fuegos, también, necesariamente, 
habríamos de utilizar las granadas 
de mano, mortero, etc., para batir 
aquellas partes del terreno no bati­
das por las armas 3e trayectoria ra­
sante.

Manuel C A STELLA N O S 
71 Batallón. 3.“ Com pañía

la Brigada, que sigáis nuestro traba­
jo, para que por donde vaya la 18 
Brigada Mixta, no dé un paso ade­
lante el fascismo, porque sus hom­
bres han puesto delante una barrera 
humana y un parapeto de acero.

Salud, camaradas.

Jesús R U IZ M AR I INEZ 

71 Batallón. 3 .“ Com pañía
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Cual es nuestra misión
Para producir más y mejor en 

nuestra retaguardia, tanto en el cam­
po como en las fábricas, ¿qué hace 
falta para ésto? Que nosotros que 
nos encontramos en las trincheras, 
tenemos que decirles desde aquí a 
nuestros padres, madres, hermanas 
¿qué hacéis que no producís lo su 
ficiente? recapacitar y daros cuenta 
que con esa serie de_ cosas y dificulta­
des que ponéis, hacéis que nuestra 
victoria tarde más. nosotros sabe­
mos que hay pueblos donde el cam­
pesino. consciente o inconsciente­
mente, entra al trabajo a las nueve 
o a las diez de la mañana, ¿es que 
cuando tenían los terratenientes las 
tierras en su poder no teníais que tra­
bajar de sol a sol? El por qué ahora 
que tenéis las tierras en vuestro po­
der y os dan facilidades para culti­
varlas como vosotros queráis no pro­
ducís tres veces más que antes? Nos­
otros desde las trincheras os decimos: 
trabaja sin descanso, no importan 
la shoras, lo mismo a los camaradas 
que trabajan en las industrias bási­
cas, como a la mujer en lo cual hoy 
por circunstancias de la guerra, pa­
san a ocupar los puestos de los hom­
bres. tomar el ejemplo de nosotros 
que estamos en las trincheras horas 
y horas y no exigimos nada ni decae 
nuestra moral, siempre con el áni­
mo de nuestros mandos nos digan 
atacar.

Salud a todos los camaradas de 
la retaguardia,

S. O LM ED ILLA

Solidaridad
Hace tiempo se constituyó en Es­

paña. A. U. S. (Amigos de la Unión 
Soviética), como símbolo de sim­
patía y agradecimiento hacia el país 
hermano.

Su creación no obedeció a manda­
to alguno, lo creó el pueblo exclusi­
vamente para demostrar su agradeci­
miento al gran de la U. R. S. S.

Ningún canto mejor en defensa de 
la U. R. S. S., que las palabras del 
presidente de las Cortes y del Comité 
Nacional de A. U. S., don Diego 
iMartínez Barrio.

"Por no ser comunista tengo au­
toridad suficiente para declarar que 
sin el estrecho codo a codo de la 
U. R. S. S. con nuestro pueblo, la 
República habría desaparecido. Co­
mo antifascista y como español, de­
bo a Rusia gratitud, eterna grati­
tud.’’

3.a Com pañía

A  m i madre
A ti. pobre madre querida, 

con qué trabajo me criastes. 
pasando hambre y fatigas; 
pero, por fin, lo lograstes.

Aquel día, siete de- agosto, 
que tuve que abandonarte, 
corriendo por tierra extraña 
para un día vengarte.

Quisiera poder hablar 
contigo un momento, ; madre!, 
para poderte decir 
lo que yo pasé y sufrí 
al tener que abandonarte.

Pero, hoy, madre querida, 
me encuentro ya muy dichoso 
por verme con mis hermanos 
y no verme oprimido 
por generales facciosos.

Mi deseo, madre querida, 
era tenerte a este lado, 
donde nada más se lucha 
por aplastar a los tiranos, 
y donde existe la igualdad 
de todo el proletariado.

Carlos POLO 
Intendencia de la Brigada

N u estro  deber
Compañeros antifascistas, este sa­

ludo que os hago a todos los com­
batientes de la República, es lo si 
guíente:

Compañeros del nuevo Ejército, 
seáis un poco vivos en el manejo de 
las armas, no sólo en las que lleváis 
en las manos, sino en las piezas que 
podéis recoger en una avanzadilla, 
por ejemplo: se coge una ametralla­
dora. un mortero o un cañón, seáis 
la ayuda de los demás compañeros, 
no como antes que se cogía y por no 
haberle dado bastante táctica, tenían 
que dejarlo, así compañeros poner 
atención a las instrucciones que re­
cibáis de vuestros jefes que serán de 
un bien para todos nosotros. Cama- 
radas, también os pido que seáis un 
poco más atentos para con las armas 
que tenéis en las manos, no seáis unos 
abandonados, escoger unos minutos 
para la limpieza que le es necesario 
como a vuestro cuerpo.

También os digo que el nuevo 
ayudante armero no se le pasará día 
que no haya hecho una limpieza a 
las ametralladoras y no sólo eso sino 
a los fusiles de los demás camaradas.

Compañeros, me despido con un 
fuerte viva a las masas trabajadoras 
y una unión en las trincheras que 
ocupamos todos los soldados del 
Eiército del Pueblo.

Juan V IL L A JO S MECO

Lo que es el fascismo y será
El fascismo es el destrozo 

de los niños y mujeres, 
de corazones honrados, 
de hombres trabajadores.

En la población civil 
y en las colas bombardean, 
matando ancianos y niños 
y a todo aquel que se encuentra.

Por donde quiera que va, 
va el terror negro sembrando, 
destruyendo edificios 
y la sangre derramando.

En el Madrid poderoso, 
destrozos ha cometido, 
ya pagará con su vida 
esa madre del fascismo.

Ya no más sangre en España 
del brazo trabajador, 
ya nuestra España querida 
relucirá como un sol.

;A trabajar sin descanso, 
para hacerla producir 
y cubriremos el fallo, 
que el fascismo dejó aquí!

Por nuestra España querida, 
envidia del mundo entero.
;A luchar antifascistas! 
con corage y con denuedo.

Triunfaremos por razón, 
triunfaremos por más fuertes, 
al Ejército invasor 
sabremos darle la muerte.

Ya se terminó la sangre 
ya no se oirá más balas, 
ya brillarán las banderas 
de España republicana.

Ya en nuestra España querida, 
ya la guerra terminó 
y el fascismo sepultado 
en nuestro suelo quedó, 
y con su sangre selló, 
los destrozos que ha dejado.

Julio GARCIA

¿Para  <¿[ue queremos un pico 
en manos de nuestra 

In fantería
Nosotros, muchos camaradas sin 

darnos cuenta nos decimos unos a 
otros por qué trabajar nosotros en 
fortificarnos habiendo zapadores que 
no tienen que hacer otra cosa nada 
más que fortificar. Nosotros hacerlo 
todo: fortificar y hacer guardia. Pe­
ro camaradas, nuestros camaradas 
zapadores, hoy en la actualidad tie­
nen muchos sitios a que acudir a for­
tificar y, como es una cosa que aun 
que haciendo un esfuerzo nos inte­
resa a todos, no solamente por sal­
var nuestras vidas, sino que es un 
puntal más para nuestra Historia, 
por la razón que todos conocemos, 
que estando bien fortificados y bien 
parapetados, el enemigo invasor le 
es mucho más difícil romper nuestras 
líneas de acero, estas apoyadas y de­
fendidas por nuestros bravos solda­
dos del Ejército popular. Así es que, 
camaradas, a fortificar sin adolecer­
se del trabajo que es un bien para 
todos en general.

Jacinto M A R TIN EZAyuntamiento de Madrid



Cam aradas de la  18  Bridada M ix ta
No puedo, al apartarme de vues­

tro lado, ocultar el cariño y afecto 
que siento hacia vosotros, sin antes 
deciros que el que pertenece a la B ri­
gada significa para mí algo muy ho­
norable, no por haber dado servicio 
yo en ella, sino porque en todo mo­
mento que hubo que demostrar al 
pueblo que tiene quien le defienda, 
la Brigada se lanzó como un solo 
hombre: primero, contra los militares 
traidores, y después contra la cana­
lla fascista internacional que con sa­
ña no conocida en historia alguna 
invaden nuestra querida patria, ase­
sinando a lo más respetado por ge­
neración civilizada: mujeres, niños 
y ancianos. Y  ante esta invasión 
odiada por todo pueblo culto y 
civilizado, yo os pido solamente 
que permanezcáis firmes en vuestros 
puestos: es preferible dar antes la vi­
da que ceder al enemigo un metro 
de nuestro suelo. Disciplina abso;uta 
■íl nuestros mandos. Obediencia al 
Gobierno del Frente Popular. Fe cie­
ga en el triunfo no lejano de nuestra 
causa, que es la de la humanidad en­
tera y con esto habremos conquista­
do el mejor de los galardones para 
nuestra querida España.

Nuestra mayor consideración, res­
peto y cariño a nuestros jefes, pues 
no debemos olvidar que son hijos 
del pueblo como nosotros, salidos 
de los lugares de trabajo en los pri­
meros momentos de la guerra y que 
por su abnegación, sacrificio e inte­
ligencia ocupan los puestos de man­
do, los cuales en sus manos nos lle­
varán decididamente al triunfo de­
finitivo.

Saludo a los camaradas de Sani­
dad de la Brigada, quienes, en todo 
momento, con desprecio de sus vi­
das, saben cumplir con la misión tan 
humanitaria encomendada a los mis­
mos, y que con tanto entusiasmo 
desarrollan.

Con esto, camaradas, y cumplien­
do cada uno con nuestro deber, con­
quistaremos para nuestro pueblo el 
título de “Libertador de la Humani­
dad”. que bien Se lo merece, y nos­
otros nos sentiremos orgullosos en 
la victoria, ganada con nuestro sa­
crificio, dirigiéndonos desde las trin­
cheras a la construcción de nuestra 
España, que tendrá su base en el es­
fuerzo, la vida y potencialidad del 
trabajador.

Esteban FLO RES

La lucka contra el analfa* 
betismo

Es este un tema de actualidad. Las 
disposiciones del Ministerio de Ins­
trucción pública creando las Milicias 
de Cultura, que se encargan de dar 
instrucción a los soldados y las Bri­
gadas contra el analfabetismo que 
existe en los pueblos demuestran el 
propósito decidido del Gobierno, de 
dar facilidades a todo el que no sepa 
leer y escribir para que en muy poco 
tiempo se ponga al corriente de eso, 
que es lo más preciso que necesita un 
hombre.

Hace unos años. España era la pri­
mera nación de Europa en número 
de personas que no sabían leer y es­
cribir. Ahora, a pesar de lo que se 
ha hecho en los últimos años, que­
dan muchas que no saben. Y  esto es 
una vergüenza que por dignidad no 
debemos tolerar. España ha de llevar 
a cabo grandes empresas, pero una 
de las mayores es la de conseguir que 
no quede una sola persona sin saber 
leer y escribir. Y  todos hemos de co­
laborar en esta obra.

El que sabe, enseñando al que 
menos afortunado que él no ha po­

dido ir a la escuela. Y  el que no sa­
be, preocupándose de ir donde se le 
pueda enseñar, asistiendo a las es­
cuelas, a las bibliotecas, a los hoga­
res del Combatiente, a las charlas 
culturales, etc. Imitemos en esto el 
esfuerzo hecho por Rusia, la que en 
tiempos del Zar era otra nación don­
de casi todos los habitantes del cam­
po y muchos de las ciudades eran 
analfabetos. Ahora son ya muy po­
cos: casi puede decirse que ha conse­

j o  hacer desaparecer el analfabe­
tismo.

Y  es que el hombre tiene derecho 
a la instrucción, tiene derecho a que 
se le faciliten medios para aprender. 
Y  el Gobierno tiene el deber de dar 
facilidades como hasta aquí se nos fa­
cilita.

Eso es lo que no hacían los go­
biernos de derechas, la clase domi­
nante hasta hace poco en España, 
como en todo el mundo, se servía 
de la incultura para dominar al pue­
blo. Por tanto, tengamos siempre en 
cuenta que para ser hombres libres, 
hemos de ser cultos. Y  que España 
sea una nación que dentro de poco 
tiempo no tenga ningún analfabeto 

Antonio N AVAL .
72 Batallón. 2 .“ Com pañía

L a  In fantería
N ecesidades

Es el arma principal de un Ejér­
cito. cuando ésta se encuentra bien 
disciplinada se pueden conseguir los 
máximos resultados; para llegar a ob­
tener una disciplina rígida en la tro­
pa, es necesario preparar buenos cua­
dros de sargentos y cabos, por ser 
estas clases los que más conviven con 
el soldado, y para ello se debe fo­
mentar y abrir Academias en todas 
las unidades (Batallones) igual que 
las que funcionan en contra del anal­
fabetismo.

En la mayoría de los casos, estas 
clases son el brazo ejecutor de las 
órdenes recibidas por el Mando Su­
perior. si los sargentos y cabos de 
una unidad han aprendido sus obli­
gaciones y deberes, forzosamente se 
tienen que sentir militares y aman­
tes de la profesión, que es una de las 
bases de la disciplina: entonces se 
puede tener la seguridad de que la 
orden dada será interpretada y bien 
cumplida: si por el contrario, se tie­
nen estos cuadros de mando— como 
suele ocurrir en muchos casos— sin 
conocer sus obligaciones, resultará 
que no pueden mantener en la tropa 
que se encuentra a sus órdenes la dis­
ciplina que debe tener, hará perder 
por sus inferiores la confianza que 
en todo mando.es depositada y no 
sabrá cumplimentar las órdenes re­
cibidas.

En la Infantería de nuestro Ejér­
cito se llegará a tener buenos cuadros 
de Mando, nacidos del pueblo y pa­
ra él, pero al igual que los Mandos 
superiores son preparados en las Aca­
demias y terminan su capacitación 
en la gran escuela que la guerra nos 
ha proporcionado, se necesita ense­
ñar a las clases, para que nuestra In­
fantería sea la más completa y apta 
en la lucha.'

Diego H U RTA D O

R efuerzo del Frente 
Popular

Teniendo en cuenta que la políti­
ca del Frente Popular, es hoy la úni­
ca política justa y revolucionaria y 
que es la garantía para la victoria, 
los partidos y organizaciones anti­
fascistas son los que han de inspirar 
buena acción en esta política y re­
forzar la cohesión y la eficacia del 
Frente Popular, combatiendo todo 
aquello que pueda influir a restar las 
fuerzas organizadas y el que pueda 
quebrantar la unión del pueblo: han 
de trabajar para que todas las orga­
nizaciones antifascistas, políticas y 
sindicales, presten mayor asistencia 
y ayuden con fervor la política del 
Frente Popular, y todas sus decisio­
nes.

¡Viva el Frente Popularl
¡Viva España antifascista!

Antonio E S T E L L E S
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Por todas las unidades de la B ri­
gada se dan las clases para analfabe­
tos y cultura general. También se 
han dado las clases de soldados pa­
ra cabos y de cabos para sargentos. 
Por la Brigada se han dado también 
las clases de capacitación de sargen­
tos para oficiales. Por todas las uni­
dades se lee la Prensa y es comenta­
da por todos los soldados de las mis­
mas. Por todos los Batallones se le 
han lanzado proclamas y octavillas al 
enemigo por medio de cohetes, tam­
bién se le habla al enemigo por me­
dio del altavoz, y se le lee el parte 
de guerra. Por el 70 Batallón se han 
hecho prácticas de careta antigás y 
se han dado algunas charlas sobte 
gases por los agregados de Guerra 
Química. En todas las unidades de 
la Brigada se han dado charlas sobre 
la pérdida de Gijón, aclarando todos 
los puntos referentes a esto, y los 
motivos principales de su pérdida. 
Por todos los batallones se han re­
novado los periódicos murales y se 
han dado las charlas que a continua­
ción se detallan por los comisarios y 
delegados políticos.

*  *  *

Por el 69 Batallón .— “Los traba­
jos de fortificación". “H i g i e n e  , 
“Conveniencia de preservar las ar­
mas del agua” y “Qué es el fascis­
mo” .

*  *  *

Por el 7o Batallón .— “Necesidad 
de capacitarnos para ser un buen sol­
dado", “La resistencia de los heroi­
cos asturianos”. “Política del Fren­
te Popular" y “Nuestra situación in­
ternacional” .

Por el 71 Batallón .—  “Obedien­
cia al mando". “Por qué los campe­
sinos están interesados en la victoria 
del Gobierno de la República y 
“La capacitación en nuestro E jér­
cito” .

*  *  *

Por el 72 Batallón.— “Manera de 
comportarse con la población civil , 
“Los nuevos reclutas incorporados al 
Ejército de la República” . “Qué es 
el fascismo y quién lo compone’ y 
“El servicio de recuperación, base de 
nuestra economía de guerra .

Por la Compañía Modelo y ser­
vicio de auxiliares se han dado char­
las en sus respectivas unidades so­
bre diferentes temas.

S O L I D A R I D A D
Para el S. R. I.

70 Batallón.. 800,—  pesetas.
71 ” ...... 2 .750 ,—
72 ” .. .. 900 ,—
Cía. Depósito.... 435 .—  ”
Estado Mayor... 160,—

T ota l 5 .045 ,—

Para propaganda y Prensa
69 Batallón.. 364.25
70 ” ...... 592.95
71 ” ... 1 .850.55
72 ” .. 228.60
Cía. Depósito.... 100,—
Estado Mayor... 115,—

T ota l 3.551,35

Relación de 1; suscripción hecha por
esta Brigada por homenaje a la U.

R. S. S., en su X X  aniversario.
69 Batallón.. 1 .053.95
70 ” .. . 561,50
71 ” .. 2 .495 ,85
72 ” .. 886,05
Cía. Modelo?. 622 ,—
Estado Mayor... 291.—
Intendencia .. . 540,05
Zapadores . 190,—

T ota l 6.640 .40

A s í n  será siempre nuestra
( V ie n e  d e  la  p á g .  1)

do todos los atropellos que una 
imaginación calenturienta f u e r a  
capaz de crear.

Así es como ha procedido el fas­
cismo, camaradas, para poder ro­
barnos el Norte, pues de otra ma­
nera no lo habría conseguido nun­
ca, porque los hombres que lo de­
fendían daban antes sus vidas que 
permitir a estos salvajes penetrar 
en sus tierras para violar a sus mu­
jeres y asesinar a tanto ¡nocente 
como han asesinado.

Por tanto, camarada, esto de 
momento no puede crear en nues­
tro ánimo duda, ninguna duda, 
pues nosotros tenemos la seguri­
dad de vengar a nuestros camara­
das del Norte y de todas partes, 
destruyendo para siempre a tanto 
salvaje fascista como han traído a 
España, para lo que tenemos todo 
lo necesario.

Nosotros opondremos al fascis­
mo nuestro FRENTE POPULAR; a 
sus negros aviones, nuestros V A ­
LIENTES "CHATOS", que tanto te­
men ellos; a sus máquinas, las 
nuestras de voz bonita; a sus ca­
ñones, los potentes nuestros, que 
tanto daño les hacen; a sus mer­
cenarios mal pagados y sin ideal, 
nuestro "GLORIOSO E JERC ITO  . 
lleno de moral, bien equipado, lle­
no de fe en el triunfo, bien capa­
citado y con el noble ideal de ga­
nar para todos los proletarios del 
mundo la paz, la igualdad y la fra-

F in  de cursillos
El día 10 se celebró la apertura de 

los cursillos abiertos para capacita­
ción de los soldados y delegados po­
líticos, a la cual asistieron los cama- 
radas siguientes: Huete, Mainar. Vi- 
cent y Toro, comisario de la Divi­
sión y el jefe militar de la misma.

Todos ellos tuvieron palabras de 
encomio para los soldados y dele­
gados y les alentaron para que estu­
dien todo cuanto sea necesario y pue­
dan mejor capacitarse.

El comisario de la División les 
alentó para que hagan, mediante el 
estudio, los progresos que nos exige 
la guerra, exhortándoles a ser los 
mejores valores y ejemplo de nues­
tro Ejército.

Con este motivo, una representan­
te de las Juventudes Femeninas, re­
galó, en nombre de esta Juventud, 
un magnífico ramo de flores al jefe 
militar de la División, el cual pro­
nunció frases de gran sentimiento, 
en las cuales expresó su fe en el triun­
fo definitivo de la causa que todos 
estamos defendiendo, estando dis­
puesto a dar todo cuanto es capaz 
de rendir un luchador templado en 
las luchas del proletariado mundial.

El día 20 se ha celebrado la clau­
sura, presidiendo el jurado que de­
bía examinar el camarada Carlos I  o- 
ro, comisario de la División y los 
camaradas Vicent y Mainar y repre­
sentación de las Brigadas 17 y 18.

En el examen, los camaradas Fran­
cisco Pérez Vilches y Homero Lós­
eos, obtuvieron la puntuación má­
xima, 1 5 puntos ambos, pertenecien­
tes a la 18 Brigada, así como los de­
más restantes lograron señaladas no­
tas.

Terminado el cursillo, el camara­
da Toro, habló a los cursillistas, re­
saltando la importancia de dichos 
cursillos y dándoles su reconocimien­
to más expresivo por la atención y 
aplicación que han demostrado. Les 
animó a verificar el trabajo más in­
tenso en pro de la rápida capacita­
ción del soldado, y resaltó la gran 
labor que el comisario tiene encomen 
dada en nuestro Ejército; invitó a 
todos los camaradas asistentes a que 
el ejemplo de los camaradas Vilches 
y Loscos les sirvieran de estímulo y 
deseos de emulación.

Terminó este acto dentro de la 
mayor satisfacción

ternidad, que supo ganar España 
derrochando sacrificios y quedan­
do empapada de sangre de sus me­
jores hijos, para que sirva al mun­
do de ejemplo; como cuando un 
pueblo no quiere, no hay ni nace­
rá ningún tirano que pueda sojuz­
garle.

¡Vamos a vengar, camaradas a 
nuestros hermanos!

¡Vamos a conquistar a España 
para los españoles!

¡El triunfo es nuestro, adelante!Ayuntamiento de Madrid




